
l  B U E n i f s 4 0  CENTIMOS

■én
T ío  idiota, ¿pero  usted cree que llamándole esas

i-osas le va a servir antes mi hijo?

Dib.  S A M A .  Madrid.
Ayuntamiento de Madrid



P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

T rim es tre  (13 n ú m e r o s ) ............., . .  6,20 peactaa.
S e m e s tre  (26 — ) ...................  10,40 —
Año (62 ~  ) ...................  20 -

PORTUG A L, AMERICA Y FILIPINAS

T rim es tre  (15 n ú m e ro s ) ...................  6,20 p e s e t a s .
S e m e s tre  (26 — ) ............... — 12,40 —
Año (52 -  ) ...................  24 =
Agencia  en C u ba  para  la venta: C om p añ ía  N acional de Artes  G rá f icas  y L ibrería. S .  A., Apdó; 606. H abana .

E X T R A N I £ 4 ^ 0
U n ió n -PbsTAL_

T r i m e s t r e . . ...............................................  9 p ese ta» .
S e m e s t r e ........... . ............................ . 16
Año. ,  i ....................................... . . i 32 =

ARGENTINA (B u e n o s  Aires)
Agrencia exclusiva; Manzaneba, In d ep en d e n c ia ,856
S e m e s t r e ................... *..................................  # ,6 ,50
A ñ o ............................ ................................ .. • $ 12
N úm ero  s u e l t o ...........................................  25 ce n ta v o s

R E D A C C I O N  y  A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Aparfado 12.142

— ¿ Q ué  te ha ocurrido en la cara  ?
— H e tenido una  pequeña discusión con un individuo acer '̂a de la circulación.
¿ P o r  qué no has llamado a un <(policeman»
— P orque  el individuo era p recisam ente el <cpolicem¿in».

(De The  Passing  Sohw .)

. í ; 
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■5!
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NUESTROS CONCURSOS
E l  d e l  m e s  -DE A G O S T O  Y S E P T IE M B R E

No h a rá  falta decirles a ustedes, 
porque su n a tu ra l  perspicacia io 
hará  innecesario, que en el de este 
mes se t r a ta  de un juicio a puerta  
cerrada, cosa verdaderam ente  im pro­
ba  de la estación. Pero  nuestros  di­
bujantes son a s í : arb itrarios  e in ­
congruentes.

El Jurado, que somos nosotros, no 
se ve por qué está a la parte  «de acá» 
de la m arom a. Pero  en cam bio se 
ve al procesado, al fiscal y al defen­
sor, a la pareja, a un testigo y a un 
ujier condecorado. T am bién  se ven 
sobre úna  m esa las piezas de convic­
ción, y, en la pared, el re t ra to  de un 
presidente de sala de Salam anca.

c-1 juicio que se está celebrando es 
tan enrevesado y peliagudo, que no 
tiene nndn do prirlirulnr qup todos ’os

que en él to m an  p a rte  hayan  per­
dido la cabezota, por lo cual acudi­
mos a ustedes p a ra  ver si entre  todos 
conseguimos res ti tu ir  a  cada uno  la 
suya, tom ándola  de las que figuran 
m ás abajo, que hem os adquirido en 
un  saldo.

L a s  costas de este juicio sensacio­
nal serán, como de costumbre,

C I E N  
P E S E T A Z A S
que sacudirá  nuestro  probo adm inis­
trador al ilustre jurisconsulto  que dé 
con la solución exacta  o al que  !«■ 
toque, por sorteo y sin t i a m p a  ni

cartón, si los solucionistas exactos 
son varios.

Conviene advertir  a nuestros a m a ­
dos concursantes que nues tra  proloii- 
gada  experiencia nos ha  demostrado 
a lguna vez que no todos los señores 
que  adm inis tran  justicia tiene cara  de 
juez. Otrosí, que todos los acusado­
res no tienen facies trem ebundas ni 
todos los testigos cara  de hom bre 
bueno. Y  que tam bién hay  defenso­
res con ros tro  av inagrado  y ujierss 
con cara  de guardia .

Y  nad a  más. Paciencia, ti jera, g o ­
m a  a ráb iga  (o sencillamente m aho­
m etana),  y  a no perder el juicio.

Y  si lo pierden, quítense el birre­
te, despójense de la toga y abando­
nen el estrado. O, mejor dicho, h a ­
g an  m u t is  por el Foro.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  C O N C U R S O S
CUARTA LISTA DE SOLUCIONISTAS AL DEL MES DE JULIO

(PROLONGADO HASTA EL 15 DE AGOSTO)

Pila r  Coucefho {Coreci), Madrid. 
E lena  M artín  'Peinado 
Paulino  C . Jiménez, Madrid. 
iLaura iLlopis, Valencia.
Mercedes iPeirona, S an  Sebastián, 
C arm en R om eu, Barcelona.
José M ar ía  Baquero , Valencia. 
C arm en de Orellana, Barcelona. 
Alfredo R elañ o  (tres soluciones), 

Madrid.
M. E. A., Barcelona.
Angeles iMoliné, Madrid.
R am ón  Rodríguez, M adrid. 
F rancisco  B . L anchares, Reinosa. 
.A malia B ustam an te ,  Reinosa.
Ju l ia  Gante, Bilbao.
M anolita  González, Alicante. 
M anuel Vázquez, Hiuelva.
M anuel 'Mantoro, iLa Coruña.
L eón C em brano , Madrid.
Rosario  Roldán, M adrid.
Concepción Pastor,  Teruel.
P i la r  (Sanz, Tudela.
M aría  Ruiz, Madrid.
I lartasio  E s te b an ,  T e tuán .
M anuel Vázquez, Huelva.
C arm in a  Alfaro, Salinas (Oviedo). 
José Sánchez, Madrid.
Rodrigo Cabeza, M álaga.
A ngela de L a F a s t rá ,  Alicante. 
Anita Sánchez, M adrid.
José iLuis G. Acebo, VillaJba. 
Ladis lao  Cañedo, Casai G ra n d e  Za- 

rauz.

R am ó n  Eloy, Sitges.
Ju a n  M artínez, Lorca, 
E sp eranza  González, Zaragoza. 
P a q u i t a  IFigueroa, Valencia. 
P ila r  Pérez, M adrid.
ILyis T ota jao la ,  Madrid.
P azu ca  de  San tiago , Madrid. 
Alice ¡May, Escorial. 
iLucille Planche, Escorial. 
S alvador G arc ía ,  Madrid.
A. Ponteciano, M adrid.
Arturo  Fernández, Villaester.

— C aram ba ; Darcce que me rt 
pite el a taque  de gota.

(De Candida.)

E l artista : — Me parece que tendré 
que destru ir este cuadro.

L a  esposa ; — No digas. ¿ Y  por 
qué?

E l artista : — Porque el lechero adi- 
vinó lo que era.

R am ó n  García , Madrid.
E lisa  Espinosa, Madrid.
José Soria, Madrid.
A m paro  Riubio, Madrid.
C a rm en  Basaldo, Madrid.
Antonio C am po, Sevilla.
Saturn ino  iRecuero, Madrid. 
iLuisita de Santiago, Madrid.
Isabel P ascu a l ,  Madrid.
M aría  ¡Martínez, Alicante.
Javier O choa, S an  Sebastián.
P ilar  Martínez, Falencia.
Ju l ia  Gutiérrez, Ceuta.
Alberto Apraiz, Bilbao.
Florentino  'Gómez, Madrid.
C. L imonier, S an  Sebastián. 
Francisco Rivera, Madrid.
Matilde Satano, M adrid.
Josefa Heredias , C ar tag en a .

' Jesús G racia ,  Madrid.

Jerónim o Martínez, Lorca.
Felipe Fernández, M adrid .
Carmelo Cuadrillero, Valladolid. 
Cristino Martínez, M adrid.
Ju a n  Duchel, M adrid .
Joaquín  Sanz, Madrid.
M aría  del C a rm en  M anzano, San 

Rafael.
Jesús iLillo, iMora.
Paulino  y M ary Sol, Madrid. 
Antonio  Q u in ta n a ,  Melilla.
Ju l ia  Alesanco, M adrid .
San tiago  Méndieta, M adrid. 
G enaro  Pérez, Madrid.
Rosario Roldán, M adrid.
Mercedes Jo rdán ,  Barcelona. 
Vicente H errero , Valencia.
Pilarín  Carbonell,  Valencia. 
B ernardino Sibera, Valencia. 
C arm en  del Castellví, Barcelona.
L . Esquerdo, Barcelona.
E lena P esqu era ,  M adrid .
José M artín , iLogroño.
Emilio  iLarrodera, Zaragoza. 
R a im undo  L azcano, Zaragoza.
L u is  Abós, Zaragoza.
Ignacio Pérez, Barcelona.
Eduvigis Fernández, Sevilla. 
Concepción P a s to r ,  Teruel.
Angel Enríquez, Huelva.
Alonso Romero, Sevilla.
E nrique  Viña, Valencia.
Luis P erruea , Madrid.

— ^;Y has  tom ado eso por un 
R em b ran d t?  ¡Si apenas tendrá 
cincuenta años ese c u a d r o !

— L a antigüedad me im porta  
poco, con ta l que sea un R em ­
brand t auténtico.

Ayuntamiento de Madrid



DUEn HUMOR
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o

Madrid, 6 de septiembre de 1931

PARA LOS LECTO RES FILO SO FO S
M E D IT A C IO N E S  P R O F U N D A S  D IC T A D A S  P O R  LA  

T R IS T E  E X P E R IE N C IA  D E  LA  V ID A

La H u m an id ad  no es nunca com­
pletamente feliz. Siempre h a y  indi­
viduos que, en determ inados m o m en ­
tos, no pueden  gozar de ciertas ven­
turas que  otros tienen al alcance de 
la mano. Por e jem plo : ¿no  es deplo­
rable que  los 'habitantes de Siberia 
estén privados del deleite de tom arse 
un chico de horoliata de vez en 
cuando?

* * *

Los ciudadanos que, próximos a fa ­
llecer de un cáncer, piden un sacer­
dote para  confesarse en sus 
postreros instantes, verifi­
can una  horrible paradoja.

,;Nd hemos quedado con­
formes en que con un  cán­
cer no hay  cura posible? '

* * *

Con la m ism a razón que 
la fatalidad nos obliga a 
hacer cola para  sacar  los bi­
lletes para  el ((fútbol», pue­
de llegar un día que nos 
obligue a hacer engrudo pa­
ra e n tra r  a vis itar las C a ­
ballerizas de Palacio.

* * li­

c u a n d o  un hom bre quie­
re librarse de la agresión de 
otro ((gachó», sabem os to ­
dos que lo que tiene que 
hacer es ponerse en g u a r ­
dia.

_ Pero  hay veces en que,
SI hiciera eso, h a ría  un dis­
para te  fenomenal.

Me refiero a esas veces en 
que el que t r a ta  de agredir 
es un guard ia  de asalto.

Porque entonces sería es­
túpido ponerse en guardia.

i Lo que h ay  que hacer  es quitarse  
de guard ia  lo m á s  precipitadamente 
que se pueda, porque, si no, es la 
caraba  lo q ue  sobreviene en el acto !

*  *  *

H a y  sujetos hipócritas que presu ­
men de m oral y que se atreven a  sos­
tener que u n a  m u je r  que fum a oo 
es capaz de a m a r  a  un hom bre con 
el am or honesto  que  el catolicismo or­
dena.

E s tá n  in fam em ente  'equivocados..
L a  m u je r  que fum a  es precisam en­

te la m ás indicada p a ra  que su am or 
sea puro.

¡ O no hay  lógica en E s p a i l a !

» * *

H ay  frases que  tienen solemnidad 
dicJias en ciertos momentos, y que re­
sultan <Je u na  insignificancia pedes­
tre, dichas en otras ocasiones.

Aunque las d iga  la m ism a perso­
na, que es lo m ás  extraño.

P o r ejemplo, si Besteiro dice en el 
Congreso a  un d iputado :

— i L e  ruego com postura  !...
no  es lo m ism o que si se lo dice 

en u na  zapatería  a un ofi­
cial.

E n  el prim er caso, es una  
frase solemne.

E n  el segundo, no  son 
m ás que unas  medias sue­
las categóricas.

« * »

El hombre, por sabio que 
sea, no debe tener la es­
pan tosa  soberbia de creer 
que ún icam ente  (̂ 1 está en 
posesión de la verdad.

Recordemos a 1 filósofo 
griego que sostenía que él 
hab ía  descubierto que el úni­
co bicho que tenía rabo y 
podía perm anecer sobre el 
fuego, era el dragón.

Y luego, andando el tiem­
po, resultó que, sin presu- 
m ir tanto, vino la sartén a 
hacer lo mismo.

Porque a ver si el filósofo 
podría hoy n egar  que la sar­
tén tiene rabo y que se la 
pone al fuego y se queda 
tan  tranquila.

Ayuntamiento de Madrid
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L a misión de los p a raguas  ño es 

la que a  prim era  vista parece, ni los 
que los venden saben que es mucho 
m ás refinado y elegante el fin que 
realizan esos airtefactos que  el que  se 
supone que deben realizar.

Porque la verdadera misión del pa­
ra g u as  es hacer  que  le llueva a  uno 
ag u a  filtrada.

E s  bas tan te  p a ra  agradecérselo, 
pero de ahí no  pasan.

Cuando m e  dijeron que una me­
canógrafa  de Buenos Aires se iba a 
casar con el dueño de u na  ta h o na  de

C ham berí,  no  pude evitar este pensa­
miento satisfactorio :

— i E sa  sí que es la  verdadera unión 
p a n -am e r ic an a !...

El que m e d iga  que esto es una  
tontería, es un infame.

N unca creí que  mi criada pudiese 
resolver un problema m ás morroco­
tudam ente  imposible que el de  la 
cu ad ra tu ra  del círculo.

Y, sin embargo, lo h a  resuelto ayer, 
tom ando el tranv ía  de las V entas, en 
com pañía de un m onstruoso capacho, 
para  realizar en ese popular subur-

— ¿N o  sabéis que mi h e rm an o  se va a casar con una  chica ita liana 

de R om a?
— Pues si se casa con u n a  ro m an a ,  es seguro  que le pesará.

ÉÜ É N t í i J M OR

bio madrileño las adquisiciones de co­
mestibles correspondientes al d ía  de la 
fecha.

Es decir, hablando con definitiva 
d ia fa n id a d : que mi c riada  hace las 
compras en las V entas  y todavía üio 
se ha  estremecido aiingún sabio m a ­
temático ante  ese suceso tan desco­
munal.

Hace fa lta  mucho m ás  valor para 
insultar a Uzcudun que para  defen­
der la separación de la Iglesia y el 
Estado.

Porque la cO'nsecuencia, en el pri­
mer caso, es un cardenal seguro'; y 
en el segundo, el cardenal no  es más 

que Segura.
Yo, por lo menos, lo prefiero.

No « e o  en los supersticiosos. Y mi 
escepticismo se b asa  en a lgunas ob­
servaciones que me h an  convencido 
de que, m uchas veces, se to m a la  su ­
perstición como pretexto  p a ra  aho ­
rrarse  gastos  y no cum plir  con la 
gente.

S irva como demostración de esto el 
caso frecuente de que, cuando se 
sientan a comer a u na  m esa trece 
personas, el socio que convida se  pon­
ga supersticiosamente pálido y procu­
re que los que coman sean doce nada  
más.

i Pero nunca h a  sucedido que se so­
lucione el caso comiendo catorce !

¿L o  ven ustedes claro aho ra?

En las escenas a  que da  lugar el 
adulterio, es m uy corriente que un 
marido, ignoran te  de  su trem ebunda 
desgracia, regrese a su domicilio por­
que se le h a  olvidado el bastón o la 
petaca y se encuentre a su señora en 
coloquio villano con un prójimo ines­

perado.
Y entonces se dice que el esposo 

ha sorprendido a los adúlteros.

Pero se dice m al.

R1 sorprendido h a  sido el esposo.

Pregúntenselo  ustedes a él y verán 

cómo les dice que sí.

»

Ayuntamiento de Madrid



- - V o ^ i ^ r \ “h o c n " \ j Í r a ü í í t f  p1‘‘ rico alquilando caballos a los excursionistas.i>o me olioca, porque este es un negocio muy bien montado,

-- --------- -------------P i b ,  G a r r i d o , Miraflores.

Ayuntamiento de Madrid



EL BONACHON
D IÁ L O G O  E N T R E  ÉL Y UN A M IG O  SUYO

— ¿E s  usté así?
— ¡ Ya lo creo ! 

— Pero ¿es su genio tan  corto?...  
—Voy a ver si en breves frases 
y prescindiendo de exordios 
mi carác ter le describo 
para  que se quede absorto :
Es ta l el afán que tengo 
de ser agradable  a todos, 
que es para  m{ la existencia 
terrible martirologio.
Si alguien m e pide dinero, 
estoy en dárselo pronto, 
rogándole me dispense 
por si le parece poco.
Si t r a ta  de  devolvérmelo 
dulcemente le respondo :
((Cuando -puedas buenam ente, 
cuando  te  sea m á s  cómodo.»
Y  es natura l,  el amigo 
a  quien favorezco pródigo,
o  no vuelve, o si es que vuelve

le da otro avance a  mi bolso. 
Si estreno alguna comedia, 
y reparto , generoso, 
entre mis conocimientos 
localidades que compro, 
les suplico que 00 aplaudan 
por si Ies resulta incómodo.
Y  excuso decirle a usted 
q u e  me obedecen gustosos 
y  no aplauden, o si acaso, 
me patean a  su antojo.
Lo cual no es óbice a que 
les pida perdón a todos, 
como si el hacerlo mal 
hubie ra  sido a propósito.
U n  ministro, partidario  
de economías y ahorros, 
me dejó cesante, y yo 
le escribí respetuoso’ :
((No se aflija su excelencia 
si ya desde hoy no como ; 
lo prim ero  es sui salud, 
que estimo como a m í propio.»

— Es un hom bre que te conviene por todos los con­
ceptos : bien plantado, no mal parecido y buena po­
sición...

—-No hay que dejarse eng añ ar  por las apariencias ; 
es un m uchacho  muy inferior a mi talla.

U n  ra ta  en cierta ocasión, 
en la  plaza de  los toros, 
me quitó- un reloj de níquel 
estropeado y roñoso.
P ues  bien, alcancé al ratero, 
y con finísimos modos 
le dije : «Chico, dispensa 
que el reloj valga tan  poco ; 
ten la  bondad de robarm e 
m añana , que traeré  otro.»
P ara  dem ostrar, en  fin, 
que siempre estoy anheloso 
de servir a  todo el m undo, 
voy a referirle un colmo :
Vi un anuncio en un diario, 
que en caracteres m uy gordos 
decía ; ((El vino de Kola 
es el verdadero tónico, 
mídase en cuantas  boticas 
lay en M adrid y sus contornos.)) 

Pues  bien, en aquella tarde, 
sudando como un cachorro, 
recorrí cuantas farmacias 
tiene la Villa del Oso, 
pidiendo el vino que dicen 
ser el verdadero t(4nico.
Si en la  calle a lgún  amigo 
m e  saluda afectuoso, 
digo al punto  : a¿ Me es ta rá  
tom ando el pelo este mozo?))
Si al revés, noto que serio 
responde, ya m e  acongojo 
y no duerm o aquella noche, 
pregun tándom e a mí propio 
sj le habré faltado en algo 
sin intención ni propósito.
Si estoy ¡malo, y el doctor, 
acudiendo en mi socorro, 
m e m an d a  sacar  la 'lengua, 
por el contrario , la  escondo, 
no Se incomode pensando 
que le hago  b u r la  y m e  mofo. 
¿ Q ué  m á s?  Y  con esto acabo.
P a ra  el día de m r  (5bito 
tengo escritas las esquelas, 
redactadas de este modo :
((La _ familia del finado 
suplica a sus numerosos 
amigos, no se molesten 
siguiendo al carro  mortuorio, 
ni encom endando su alma 
con rezos ni con  ̂ sollozos, 
que Dios en su excelsitud 
lie d a rá  el prem io de  todo.»
Después de es'to, ¿h ay  quien me gan^ 
a  bondad?

— i Ni por asomo !
— ¿ Y  a desventurado?

— Menos.
— ¿ Y  a cumplido y  generoso?
— Menos aó n  ; que no existe 
otro»como usté  en el globo.
— Soy un santo. ¿N o  es verdad? 
— ¿U ste d  un san to? . . .  Tampoco, 
—¿ Q ué  soy?

_—Acerque el oído 
y se lo diré bien pronto.
— ¿A qué viene ese misterio?
— Es un secreto m uv hondo...
En mi oponión es usted...
¡ ¡ un solemnísimo tonto ! !
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O R  V I D A  D E L  D O M I N G O
( D I A L O G O S  F E S T I V O S )

— De m erendar  tengo afán 
un bollo y un  «tejeringo».
—No venden hoy eso, Juan .
—¿Ni solo un poco de pan? .. .
—No puede ser ; es domingo.

—¿ T e  enganchaste  en el herraje  
del auto, dando un respingo?
—Sí ; perdí el tra je  en el viaje.
—Pues que te  zurzan el traje.
—No puede ser ; es domingo.

— i Q ué d ía ! . . .  Emoción intensa 
desde aquí en todos distingo... 
—¿P e lig ra  n u estra  despensa?
Compra esta noche la Prensa.
—No puede ser ; es domingo.

— Con estas barbas, yo infiero 
que no h?y  ni un señoritingo. 
—¿Y  por qué no vas ligero 
a que te  afeite el barbero?
—No puede ser ; es domingo.

— Convida a tus familiares 
a ver el d ram a, hecho en gringo 
por el au tor de Tom ares.
¿ H a b rá  precios populares?...
—No puede ser ; es domingo.

— j L lam a  al doctor, por f a v o r !
—N o sé si es tará  de pingo...
— ¡A h !  ¿ N o  vendrá ese doctor 
a m itigarm e el dolor?
—No puede ser ; es domingo.

— D inero  me exige Blanco.
No lo tengo, y m e  jeringo.
—¿ P o r  qué no vences tu atranco 
sacando perras del Banco?
— No puede ser ; es domingo.

•—L a llave de mi granero  
perdí. Los medios extingo 
de abrir.. .  ¡y  me desespero!
—¿ N o  llam as a un cerrajero?
—No puede ser ; es domingo.

— P or complacer a mi Blasa 
me urge ver a Pedromingo, 
cazador de s suerte  escasa.
—¿ Y  piensas hallarle en casa?
—^Ño puede ser ; es domingo.

— Ŝi es prim o de Azaña Ocaña, 
que en Instrucción pone el mingo, 
pídele un m apa  de E spaña, 
ya que el m in is tro  es Azaña...
—No puede ser : es Domingo.

—'En fin, ¡oh, sastre  de a l tu ra !  
también me descuajaringo 
por m os tra r te  hoy mi frescura. 
¿Q uieres  cobrar la fac tu ra? . . .
¡ No puede ser ; es domingo ;

Y perdonad que así os hable 
quien las gracias no desea 
del dom ingo miserable.
¡ Si en él la vida es amable, 
que venga Dios y lo vea i

J u a n  P érez  Z ú ñ ig a .

-¿A  usted qué le ir r i ta  más, el te o el ca fé?
-A mí, el T e . . .  léfono.

— Yo soy un prodigio para  los negocios. F í je se :  me 
íui a América con un par de zapatillas ro tas  y volví 
con un millón. ^

¡A h !  ¿ S í?  ¿ Y  qué hizo usted con ta n ta s  zapatillas?
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L O S  O J O S  DE V E R A N O
Este es un tem a que no. se puede 

tom ar a chacota.
Los ojos de verano tienen en sus 

círculos de inquietud de noche sin es­
trellas y sin farol, el germ en de una  
revolución desopilante.

Por eso yo, que vengo vigilando su 
actuación desde que empezaron a p a ­
searse por las calles, quiero prevenir­
m e y preveniros.

Se ha tardado m ucho en conseguir­
los pero, al fin, el hom bre tiene ojos 
de verano. U n  mes de m ayo de fuerte 
voltaje hicieron su aparición los pri­
meros ojos de verano. Estos ojos pre­
sun tuosam ente  grandes (así convenía, 
ya ío  veremos) que no son an te  ojos 
como los garzos y circunstanciales de 
los automovilistas, e n  los q ue  bien se 
advierte la r im a  forzada con el p a ra ­
brisas, sino ojos verdaderos, ojos a u ­
ténticos, con su blefaritis de trasno ­
chador a prueba de colirios y azul de 
metileno.

A estos ojos (i qué viva es la  gen­
te ! )  se Ies ha  querido disfrazar de in­
genuos dándole él a rredondeamiento 
analfabeto de  los ojos arrendatarios, 
y debido a  esto fueron bien recibidos 
ppr la clase media 'española— tan pro ­
picia siempre a com partir  el cocido— , 
que h as ta  quiso encontra r  en ellos 
g randes virtudes. "Principalmente las 
dam as en saldo de encantos dijeron 
«que no era  com o los otros ojos—los 
de invierno—lúbricos y procaces, que 
se dob'.an en el na tu ra l  m ás  puro al 
paso del deseo y se guiñan en ese tic 
rufián, estado de  ofrecimientos con­
cupiscentes.» Ellos, los ojos de vera­
no, conservan siempre su l isu ra  de 
lago sin patos. Y  si in ten ta ran  a lgu ­
n a  vez lanzarse  sobre las mujeres , en

el acto recibirían un fuerte tirón 
— i sóóó !—de las riendas co.n que ’.os 
conducen por la vida las orejas.

Esto de la bondad fué sólo al p rin ­
cipio, cuando todavía no se había vis­
to bien bien todo lo tenebroso, todo 
io inquietante y todo lo traicionero 
que contienen estos ojos hechos de mi­
na y egoís.mo.

El enorm e peligro que representan 
estos ojos fríos, rígidos, mudos, im ­
penetrables, impunes, empezamos a 
palparlo ahora, al ver su lepórida m ul­
tiplicación y cómo se esparcen y se 
introducen cautelosam ente en el co­
mercio, en la banca, en el am or.. .  Los 
hombres que todavía siguen con sus 
ojos de invierno están vendidos. Mien­
tras  ellos se p resen tan  en una  hones­
ta  y clara desnudez de playa, ios ojos 
de verano laboran en el fondo de sus 
agujeros el gran negocio de la tra i­
ción, con el pasaporte sacado parn 
Grecia.

Y  así es como todos los días caen 
en el censo varias docenas de ojos de 
verano y cómo nos vamos acercando 
a la catástrofe.

C uando  todos nos hayam os a jus ta ­
do los ojos de verano, la vida com en­
zará  de nuevo.

C ada  individuo será u na  interroga­
ción. Y  u na  isla. Nadie conocerá a

nadie. C am inarem os por la ciudad 
sueltos, so'los, mudos, con la  m ano so­
bré la  cartera  y cediéndonos con prisa 
las aceras . El ((¡adiós, M anolo!»  y el 
((¡ beso a usted ¡a mano, don Emilio !», 
palomas de cordialidad hoy, no re­
volarán nunca más.

Se producirá como un deshielo de 
confianzas y de dignidades. Y  quedará 
ins tau rado  un régimen cimentado en 
la desconfianza desvelada de Oas'trin­
cheras.

La m irada  de la novia a l novio, 
Dor la que hoy se puede llegar hasta  
a pagana  visión del (dunch» en la  sa ­

cristía, carecerá  de la rgura  y de afir­
mación.

E n  los cafés, los cam areros  exigirán 
el depósito previo de la consumición.
Y los corredores de fincas—^entomólo­
gos de la  hipoteca—-no llegarán jam ás 
a  concluir : «Bien, m a ñ an a  o torgare ­
mos la  escritura.»

lEn los asientos de los tranvías , las 
dos filas de ojos de verano se vigila­
rán , se espiarán, se sondarán con an ­
gustia, m ientras  la m ano derecha aca­
ricia, en el bolsillo sur del pantalón, 
el Jomo de la pistola, dispuesta a sal­
ta r  sobre ,el vecino de enfrente al me­
nor movimiento equívoco, al m ás leve 
gesto sin cédula.

Y  la pobrecita C lara  Bow— ¡evité­
moslo, hombre !— , la pobrecita Clara 
ya no p odrá  advertirnos, en tre  besos 
y besos y besos, ese ((¡ tengo el t r e s !»  
canallita  y pingoncillo con el que le 
hemos ganado  tan tas  batallas al abu­
rrimiento del celuloide.

N o Se puede tom ar a chacota esta 
cuestión, caballeros.

L. P ÍE L T .M N .

— Pero ¿dónde e s tá  la to r tuga  que tra je  de Bilbao? 
—Yo la vi hace quince días.
—¿ Y  dónde es taba?
—E stab a  el tío part iendo leña encima de ella.

Dib, FiLARTiTO, Cáceres.
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E IL F  A IK n M
Comisionado p_r una poclerosisimy 

fábrica de gom as para  los paraguas, 
había llegado a la  'inmensa metrópo- 
ii, a la mara\-,liosa ciudad del rasca- 
cielo, sublime ensueño de todas las 
modernas cabecitas rubias y -igarso- 
nadas, único anhelo de mucliedum- 
bres corrompidas popr la p x a d u ra  del 
bacil.o del u tram;.dernismo ; m eta  de 
la más refinada idealidad ; ¡ Nueva 
Y o r k ! ‘

; OIi, cuando mis pies tocaron el 
muelle ! T a lm en 'e  parecía que aque­
llas inm ensas moles, aquellas m onu­
mentales torres, diábo'.ica creación de 
fantasm agórica ingeniería, iban a de- 
nrumbarse sobre mi pobre e  insignifi­
cante ser.

 ̂Magnetizado por aquella novísima 
visión, no me di cuen ta  de que unas 
manos m e  arreba taban  las maletas y 
que, bruscamente, iba a rrastrado  per 
una inm ensa m ultitud, que, con in ­
creíble rapidez, desaparecía 'en Jos 
-lestartalados, pero raudos, vehículos 
—de esos que llevan ¡a contabilidad— 
que en compacto grupo punteaban  a 
todo_ lo la rgo del muelle... Me sentí 
íum ido en los blandos almohadones 
de uno de aquellos apara tos rulantes, 
que,_ en seguida partió a velocidad 
vertiginosa en dirección desconocida 
para mí.. .  Cuando logré salir de mi 
abstracción, di aJ chófer un golpeci- 
to en el hombro.

Lh, am:go ; ¿pero dónde va us­
ted ?

■'Igo me respondió, que no fogré 
entender.

—(iQué dice?

i Mi m adre  I ¿ Pero qué hablaba 
aquel h o m b r e ¿ Q u é  absu rda  jerga 
em pleaba? ¿ Q u é  sa r ta  de .camelos 
ipretendía ■em butirm e?.. .  Pero  no... 
Coniprendí que aquel hom bre no se 
hacía entendnr porque no hablaba es­
pañol.

Si yo  llego a saber que en Nueva 
Vork no se habla nuestro  idioma, a 
cualquier hora caigo por allí.

Med'a hora  de ascensor... Piso 04 
Aquí es.

Mi> tomado ¡j^sesión de mi aloja- 
m a n to . . .  Me he asomado a la ven- 

y hp Lm grito de espanto...
La altura  es enorm e...  U na  caída 
uesde allí sería tres veces mortal .. .

Un aeropíano cruza veloz ante  mí. 
El piloto me hace una  mueca...  Le 
digo adiós y me acuerdo de su padre.

H oy he  tenido que subir a mi ha-

bitac'ión sin utilizar los ascensores.. . 
Se han esk'-opeado... Ya el día ante ­
rior noté en ellos cierta fatiga, que, 
se rnanifestaba claramente, al tocar 
el piso 74... U no se detuvo en el 73 
y, ni frases de aliento, ni amistosos 
golpecitos, ni nada, lograron desde-

•*' c. Sí i- H*

— V am os a  ver, señor F e rn á n d ez :  un ejemplo de acusativo.

—Juan ito  Rodríguez, que  le cu en ta  a usted todo lo que hacem os fuera 
de clase,
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- ¡ O h ,  qué  bonita  corbata! ¿Cóm o corresponderé a tan lindo regalo? 

-H o m ’bre, eso no sé p regun ta  desde que existen collares de perlas.

Dib. B e r n a d , París.

rrengarlo. In te n ta r  seguir e ra  inútil. 
El aparato  tom aba impulso, pero en 
seguida, dada la inutilidad de sus es­
fuerzos, desistía anhelan te  y sudoro­
so, Compadecido m e  apeé y el pobre 
ascensor, saltándosele los botones de 
a ’.egría, descendió veloz.

Le oí con entrecortada voz :
—^Gracias.

H e  empezado la  ascensión a las do­
ce de la ta rde .. .  D an las cinco cuan ­
do, ladeante y  sudando a chorros, 
me desplomo en d  rellano que fci'- 
m a  -el piso 90.

A  mi alrededor se h a  formado un 
pequeño charco...  D ado  el desnivel 
del suelo, el charco se rompe y en 
pequeña espiral, se desliza un hili- 
llo de segregante  líquido... L lega al 
escaí'.ón... Cae la prim era  gota, en 
seguida, la segunda...  Luego, como 
caprichosa cascada, el sa lta r ín  arro- 
yuelo desaparece por el rellano in ­
ferior.

F ren te  a  mí hay siete puertas ,  que, 
de seguro, corresponden a otras ta n ­
tas  m oradas. M uchas, ostentan  pla­
cas doradas...  U n a  de ellas llam a po­

tras  éste, piando laslimprampritc bus­
caba refugio en . la jau'.a del cnnario. 

— Bah, no lo creo.
—¿ Q u e  no? Pase  usted.
Abrió con u na  llave que sacó del 

bolsillo y me hizo entrar.

derosam ente mi atención. E n  carac­
teres bien visibles se lee la palabra 
«Fakir . . .»  Me acerco...  Algo más hay 
escrito, que, a pesar de mis esfuer­
zos, no logro entender.. .  De ello de­
duzco que está en un idioma desco­
nocido p a ra  mí. Pero ¿qué demonio 
de lengua hablarán  en N ueva Y ork?

U n hom bre sube en aquel m om en­
to. Como yo, llega jadeante. Parece 
beodo.

— H ola— me dice— . Yo soy Cos­
me... ¿T iene  usted un cigarro?..' . 
P o r  la  c a ra  de primo, debe us'.ed ser 
de- Soria.. .  ¿Q ué  diablos hace usted 
aqu í? . . .

— Pero, ¿cóm o?— exclamó con en­
tusiasm o— . ¿ U s te d  es español?

— D e G uada la ja ra ,  n a d a -m á s . . .  Es­
toy aquí haciendo escuela.

— ¿ D e  qué?
— D e hipnotismo; de m agnetism o

o de sugestionismo, que viene a ser 
lo mismo...  Sí, aquí con el fakir.. .  
Lea usted... ((Horas de consulta, de 
tres a seis», y debajo : ((Se hipnotiza 
a .precios de liquidación»... ¡E s  una 
maravilla  de hom bre  I U n a  vez cogió 
un león y lo hipnotizó ; luego cogió 
un canario  v lo hipnotizó también...  
Dió una  palm ada.. .  El canario en tró  
rugiendo en la jau la  del león, mien­

Im ponente, apareció el fakir.
— ¿ K ukirindy Kilinday ?— preguntó 

a mi amigo.
— Lerendv lerendy— respondió éste.
'Irl oriental se volvió hacia un gran 

espejo de biselada luna , ante el cual 
comenzó a hacer visajes.

—¿O'ué hace?—pregunté  a mi nue­
vo amigo.

—G im nasia  cerebral... Le he di­
cho que tú  no creías en su ciencia.. . 
.^hora so está hipnotizando para  p - 
der hab lar español.

i'lfectlvamente, a los pocos ins tan ­
tes, el fakir, dirigiéndose a 'mí, en 
correcto castellano, me habló :

— :F s  cierto que no crees en mi 
m agia?

•—H om bre , no es que no creo ; es 
que lo dudo.

—Ah, pues a h : r a  vas a viir... Ven, 
Cosme... Voy a m andarte  algo, que 
no harías en estado de vigilia, aun ­
que te ofrecieran las rlquezás de la 
t ierra .. .

Inm ed ia tam en te  le cogió la cabeza 
con am bas m anos y, con ojos des­
orbitados, le miré breves instantes.

—Ya, ya está... iN'Iira... .^íércate... 
Y a duerme...

Sonreí incrédulo.
— ¿ T e  ríes? .. .  Maravíllate... ¡ .InJa ,  

Cosme !
INo pude evitairlo... Rápidiimente 

retrocedió Cosme y, tom ando impul­
so, corrió a la ventana . Fn  limj)io 
sallo desapareció por ella.

Grité, horrorizado :
—¡ Eh ! ¿Q ué  ha  hecho?...  ¡ .Asesi-. 

no! ¡ In fa m e !  ¡P o b re  Cosm e!
— Le m andé que se a rro ja ra  por 

esa ven tana— contestó con  ̂ admirable 
sangre  fría aquel ex trao rd in a r i i  ser.

iLoco de dolor, corrí h :c ia  la ven­
ta n a . . .  Con ansiedad miré a la ca ­
lle... i Pero cóm o! Ni grupo de g c i -  
te, ni charcos de sangre, ni cuerpo 
roto... Solam ente en la  o tra  acera, 
empequeñecido por la distancia, un 
hombre agitaba un pañuelo. Sí, si,
¡ oh espanto ! ¡ Aquél hom bre era 
Cosme !

T ra s  mí, oí al fakir sentenciosa­
mente y con orgullo :

—Le m andé que no se hiciera daño 
al caer.

J osé F sirkmkka,

B
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- 'N o  está bien, querida ■ Loló, liablar así de nuestros enemigos.
- ¿C óm o? ¡P e ro  si es mi mejor amiga, '
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12 B U E N  H U M O R

UNA AVENTURA DE AM OR
I

U n a  aven tu ra  do am or, sí ; una 
aventura de am or nacida en la se­
sión de anuncios por palabras de un 
diario cualquiera.

Decía así el anuncio :
((Señorita distinguida cam biaría 

correspondencia con caballero, a ser 
posible culto y moreno. L au ra .  C a­
lle de la Nación. (Continental.»

Decía así el anuncio y así estuvo 
diciendo por espacio do u n a  sem ana, 
con insistencia angustiosa.

Al octavo día e sc r ib í ;
((Señorita L a u ra  : No soy culto, 

pero en cambio soy moreno. ¿ Puedo 
servirla en algo? Me interesa cono­
cer esas ca r tas  que usted ofrece, c o ­

s í  fueran  un específico. A mí, que me 
cuesta g ran  t rab a jo  escribir a la. fa­
milia, m e  in triga el saber qué pue­
de decirse por ca r ta  a  una  persona 
totalm ente desconocida. De V. s. s., 
etcétera.»

Y al día siguiente, en un pape', 
azul y iperfumado, llegó a  mí la res­
puesta :

<(¡ Tonto  ! A u n a  persona descono­
cida se la dice : Q uiero conocer a  us­
ted. N ada más. Y  se la cita en el 
café t(La Alianza», por ejemplo, p a ­
ra  las cuatro de la  ta rde de m añana . 
¿V erdad  que es muy fácil? Pero n o :  
ai m í no me engaña usted ; estoy se­
gu ra  de que es un picarón redornado 
que se las echa de ingenuo...  H e  adi­
vinado también que es usted, adem ás 
de moreno, alto, guapo y m uy s im ­
pático.

BuenOj h a s ta  m a ñana .  Espérem e 
en la te rcera  m esa del prim er turno 
de la izquierda conforme se entra. 
L aura .»

II

A las cua tro  y cinco minutos, una  
vicjecita vestida de negro, cubierta la 
cabeza con una  m ante le ta  v apoyada 
en un bastoncito, se aproximó a mi 
mesa.

— Buenas ta rdes— dijo.
Me alcé yo do! asiento e hice una 

reverencia.
— Señora, acaso es que L a u ra  no...
— I^aura soy yo.
— ¡ Aíh!
Sonreía p lácidam ente la viejecita, 

que- era como u na  ilustración de un 
T iento d e  Navidad. D etrás  de  los 
gruesos cristales de las gafas  brilla­
ban  alegres e  ingenuos unos ojillos, 
presos en u na  red de arrugas.

T o m ó  asiento jun to  a mí, luego de 
dejar el bastón en una  silla cercana.

— D e modo que usted es Pepe.
— Sí, señora  ; aunque  no lo parez­

ca—dije estúpidam ente,

— ¡V a m o s !— exclamó ella a guisa 
de comentario— . Pues yo soy L aura .

—T anto  gusto, señora.
— Señorita.
— ¡ Oh, perdón !
— No se preocupe.
Y añadió después :
— B uen í  ; ppues ya nos conocemos!
— Sí, c laro— asentí yo— ; ya n.'s 

conocemos.
—Y ha sido una verdadera casua ­

lidad.
—¿Bi qué?
— El que leyese usted el anuncio. 

Vengo poniéndolo desde hace cin ­
cuenta y c!nco años, o sea, que  el 
primero se insertó cuando yo apenas 
•tenía ve'mte. ¡C osas de ch ica !  Y 
desde entonces ¡a única carta  que he 
recibido ha  sido la suya.

U n golpe de tos la impidió conti­
nuar.  Yo eché agua en un vaso v se 
lo ofrecí.

— No, gracias ; ya ha pasado. Me 
ocurre muy frecuentemente.

— Debe usted cuidarse— aconsejé 
por decir algo.

Y ella contestó :
—¿P ero  es que cree usted que no 

me cuido? ¡ Pues si no hago c t ra  co­
sa ! Me paso todo el santo d ía to ­
mando medicinas que no m e sirven 
p a ra  nada. Y es que va una siendo 
vieja. Aunque yo no represento ilos 
años que tengo...  ¡ E jém ! ¡E jé m ! . . .

'Extrajo de su bolso de m a n o . una 
cajita ; de ésta, dos comprimidos que 
disolvió en agua, y fué bebiendo sor­
bo a sorbo, con aire satisfecho, no 
sin antes p regun ta rm e si yo deseaba 
beber también.

Desde u na  m esa  lejana, un caba­
llero nos observaba complacido, pin­
tada en el rostro la g ra ta  impresión 
que le producía nuestra  presencia.

El guard ia .— ¿ P ero  era 'a  prime­
r a  vez que gu iaba?

E l a u to m o v i l is ta .— No,..,  no..., 
señor. L a  ú ltima.

—¡ Ajajá ! Ya estoy perfectam ente 
Este medicamento regula  el corazón 
y las funciones digestivas. Me va 
bien con é!. ¡ .'\h, si encontrase algo 
pareci(io para  el a s m a !

—¿ T e ñ e  usted  asm a?
—Casi ta n ta  como diabetes.
—¡Todo sea p - r  Dios!
—i B a h ! No hay que inquietarse 

demasiado por estas cosas. Si yo fue­
r a  aprensiva me habría  m ue r to  hace 
ya mucho tiempo. H a rá  tres años 
que tuve un ataque de reum a.. .
i Pues, y cólicos nefríticos !

Se aproximó el cam arero  :
— ¿Q ué va a. tom ar Ja señora?
L a  viejecita reflexionó un instante.
—T rá ig am e  una cnpa de coñac 

— pidió luego.
—cjN o la h a rá  a usted daña?  

—aventuré yo;
— i U n día es un d í a ! Lo tengo ' 

prohibido, claro está ,  pero no im ­
porta.

Sonreía, sonreía siempre, con una 
sonrisita contagiosa. D(?snudó sus 
m anos delgadas y pálidas, que tra ía  
cubiertas con imos mitones negros.
Y me miró.

— Es simpático este Jocal, ¿no  
cree?

— Sí, mucho.
— Yo había soñado siempre con 

una cita de am or en él. T iene  un 
dulce recogimiento, u n a  suave tran 
quilidad propicia a ilas oonfesione.- 
amorosas.

Volvió el cam arero  ; colocó sobre 
el .m árm ol una  copita y  escanció en 
olla el coñac.

La viejerita extendió la  m ano  de­
recha, tom ó ''a copa, la alzó y, luego 
de una  m irada , dijo :

—P o r  usted, Pepe ; por haberle co- 
nrcido.

Y  bebió.
todo tan rápido .que apenas si 

pude darm e cuenta de lo ocurrido. 
Recuerdo que inm ed ia tam en te  se in ­
corporó. los ojos desm esurados v las 
m anos a tenazadas al pecho, y que dió 
un grito agudísimo para  caer en se ­
guida al suelo.

■Acudieron las personas que había 
en el café ; la  sentaron en u na  silla, 
in tentaron rean im ar la . . .  Inútil todo,
i H abía  m uerto  !

K' caballeri) que antes nos sonreía 
desde una mesa le jana so aproximó 
a m í  para  decirme con acento dolo- 
rido :

— ; Pobre  s e ñ o r a ! E ra  su abur' i- 
ta, ¿ n o ?

Pero yo tuve un noble gesto ;
— No, señor— denegué— ; ¡e ra  mi 

novia y nos queríamos m u c h o !
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EL VERANEANTE SERRANO
En nuestros tiempos de candor y 

de inexperiencia ignoran te  hubimos 
de figurarnos que el veraneante  se­
rrano—es, a saber, el que veranea 
en la sierra— era un pobre desgracia ­
do, casi m ártir ,  víctima de los cáda- 
y-vuelta» constantes, de la llegada ja ­
deante a la estación para  coger el 
tren por los pelos, de las esperas in­
numerables en una  u otra estación 
on los' casos de retraso, de los encar­
gos familiares y amistosos que le car­
gan de paquetes y de o tra  porción de 
cosas de ese orden...

Con la práctica hemos visto, sin 
embargo, que en esto, como en todo, 
lo que en el hombre primero es a d ­
versidad, resulta después fantasía .  El 
veraneante serrano  se ha  creado un 
tecnicismo de vía estrecha y se ha 
salvado así del m artir io  de los v ia­
jes. Ahora, los viajes para  él son, 
primero, aprendizaje ; después, espe­
cialidad. El veranean te  ser rano  se doc­
tora en expediciones veraniegas, y es 
tanto el placer de poner cátedra ante 
los compañeros de vagón y entre los 
contertulios de Emciinares,' Tomillar, 
Pinos Bajos, Robledillo, L aga r t i ja r  
y Los Chorros, pueblos donde vera­
nean, que ya la satisfacción de domi­
nar el asunto  suple y compensa con 
creces las contrariedades del oficio.

H ay hombres que pudiendo presu ­
mir y pudiendo referir ante  las gen ­
tes su superioridad en un asunto , dan 
por bien empleado— y muy a su g us ­
to—las penalidades del siglo. N o tie­
nen m ás que ver al cazador, sin ir 
más lejos : la escopeta, la canana, un 
morral, un perro  que va dándole ti ­
rones de la cadena, y ¡vengan , con 
todo ello, k ilómetros de llano a pleno 
sol!... Todo ¿ p a ra  qué?  P a ra  poder 
estarse luego horas y horas  contando 
que si el perro, que si vió que una 
m ata se movía, y se dijo él : uAhí 
liay algo...» ; que lo m ism o fué ver 
la perdiz que echarse a la cara  la es­
copeta, y así sucesivamente.

Pues al veranean te  serrano  le pasa 
algo parecido a lo que  le sucede al 
cazador. E n  cuanto  en tra  en el vagón 
comienza a d em ostra r  al auditorio que 
domina al dedillo y ce por be todos 
los pormenores del' tránsito .

Por lo pronto, hace  gala  an te  las 
gentes, en cuantito  que  aparece #n 
el vagón, de conocer a los asiduos :

— Hola, Gómez... P a ra  volverse 
m a ñ an a  a las seis y treinta, ¿no  e.- 
eso?

Y todos los del vagón ven que, en 
efecto, es eso.

— Don Gaspar, ayer usted no vino 
en el tranvía.

Y los del vagón comprueban que. 
en efecto, don G aspar, el din anti- 
rior, tuvo que irse en o tro  tren y no 
en el de todos los días...

En seguida viene aquello de :
— Casimiro, como siempre, ya verá, 

aparecerá  a la menos uno.
Establecido con e.stos detalles e!

prestigio entre  los viajeros neófitos, 
pasa el veranean te  de vía estrecha a 
entablar conversación con 'os que son 
ya sus adictos :

—¿ V an  para  Segovia?
— No... ; vamos «aquí orilla» : a 

Pozuelo.
— Ah, entonces llegan p r o n t o : n 

los tre in ta  y seis.
—^¿Sí, verdad?.. .  T a rd a  poco, ¿ver­

dad usted?
Por lo general, los que preguntan  

saben ya  perfectam ente que van a 
ta rd a r  poco en llegar, pero pregun ­
tan, con todo, por g anas  de congra-

— ¡Q u é  mala suerte he ¡enio en la corrida de T r i ju e q u e ! H e tenido 
que venirme sin cobrar.

— ¡O ja lá  me hubiera pasao eso a mí en V i l lab ru to s ! Entoavía  me 
duele la espalda de los palos que m e arrearon.
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ciarse con el señor aquel que sabe 
tan to  y que es tan comunicativo y 
sencillote.

Así va nuestro tdcnico tranquilizan ­
do a una  m ujer, o a una  señora, o  a 
unos norteam ericanos—según viaje : 
sea tercera, segunda o prim era— , 
con decirles que tienen tiem po de 
bajar el equipaje en el sitio a donde 
van, porque para  «dos minutos y tres 
cuartos» ; y así también es él quien 
advierte a unos pobres viajeros que 
aquel tren no va por Avila, y no es, 
por tanto, el de ellos.

U n a  vez en m archa  ya el convoy, 
la sabiduría del técnico florece. C o ­
mienza por explicar los horarios ; saca 
im a ta r je ta  en donde están todos los 
trenes y comienza a dar informes a- 
los catecúmenos.

■—¿D ice usted que va a Tom illares? 
Pues tiene usted que bajarse  en el 
apeadero del P a lancar . . .  T am bién  po­
día usted bajarse  en Piedra Nueva, 
p iro  no tiene usted coche...

A continuación explica por menudo 
que unos trenes funcionan a diario 
y otros son alternos nada  más, y 
otios, de días festivos...  Y  que los 
hay con tercera y sin tercera, y que 
unos paran  aquí, pero no paran  allí ; 
que en éstos hay  que tom ar billete 
hasta  Medina, si se quiere ir en ellos, 
y ijue otros no  adm iten  viajeros para  
las estaciones del tránsito .. .

] explica de tal modo, con tan ta  
erudiciAi y  ta n  al dedillo y de prisa, 
para  dem ostra r  su dominio en la m a ­
teria, que todos los que oyen se em ­
barullan ; pero esto es lo de menos, 
porque la explicación de este hombre 
no pretende enseñar nada, sino hacer

an te  el auditorio u na  demostración 
fulguradora de sabiduría ferroviaria ; 
y esta demostración es preciosa, por­
que al hab lar de los trenes los nom bra  
en técnico p u r o : por sus núm eros ; 
en vez de decir (cel corto», dice el 
2.002 ; en vez de decir «el lechero», 
dice el 6.400 ; y como al correo de las 
cinco le llama el correo de Asturias, 
y al de las seis, el correo de S an ta n ­
der ; y como dice «el ascendente», «el 
descendente», en vez de decir ((el que 
vuelve a Madrid» o ((el que sale de 
Madrid», resulta un lenguaje peculiar, 
como de poesía fu turis ta  :

— El descendente i . o i i  de las diez 
y c incuenta y cuatro.

Si dijera simplemente : ((El que sale 
de Madrid a las once menos cinco», 
d iría u na  frase práctica ; pero dicho 
del modo que lo dice, resulta  un 
lenguaje de cábala, sólo digno de 
iniciados.

D u ran te  el trayecto explica las va ­
riantes, accidentes, porm enores y cu­
riosidades del cam ino  ;

—Aquella piedra... ,  m ire .. . ,  allí se 
estrelló un automóvil el año 29.

— ¿M olinero?.. .  N o ;  por aquí.. . ,  a  
la derecha...  ; pero nos faltan todavía 
seis m inutos .. .

— Fíjese en Villalba... H ay  un a  casa 
entre u na  y o tra  vía... L a  de la de­
recha, a Segovia ; la otra, a Avila”...

— ...Y a vamos' por el melonar.. .  
—dice de pronto, )' se ve que conoce 
el cam ino palm o a palmo.

Sabe, en efecto, cuándo vamos 
cuesta arr iba y cuándo cuesta abajo  y 
a qué velocidad ; de ahí saca deduc­
ciones im portan tes  :

— Llevamos dos minutos de re t ra ­

— ¿Y  por qué no desea colocar dinero en el Banco? ¿ H a  perdido 
usted en alguno  de ellos?

— No, pero fui director de uno.

so, pero h as ta  no  te rm in a r  la cuesta 
de iLas Zorreras no puede a r re a r  el 
m aquin is ta . . .

—Ayer bajam os a 60— dice uno  que 
es también de la cofradía.

El técnico, sin embargo, no se deja 
pisar tan  fácilmente :

•—A 80 la bajam os el día de aque­
lla parada  en M ataporquera  de Nie­
va... Tuvim os u na  parada  de hora 
y media, y luego la quiso ganar . . .  
¡V ay a  un g a s ! . . .  H oy vamos a unos 
30 kilómetros.. .

El técnico añade a los viajes un 
atractivo especial de carreras ;

.—A ver si llegamos a Villalba an ­
tes que el correo...  Como tengam os 
que da r  paso  al expreso..., ¡nos va ­
mos a  fa s t id ia r! . . .

Y  con sólo estas palabras parece 
que ya todos los viajeros se ponen 
a da r  empujones al vagón para  ver 
si se adelantan  al expreso...

El veraneante  serrano  sabe cuáles 
son las luces de Madrid y de dónde 
son las luces que se ven por el ca­
mino... sabe los k ilómetros que hay 
entre  u na  estación y o tra . . .  ; sabe 
todo...

P ero  lo que m ás le enaltece a los 
ojos de los paletos, lo que acaba de 
redondear su prestigio es conocer y 
saludar al revisor como a am igo  de 
confianza. C uando  viene el revisor, le 
l lama por su nom bre y le hace a lgu­
na alusión a detalles del servicio, ' 
em pleando términos técnicos y recu­
rriendo, por supuesto, a !a nomencla ­
tu ra  num érica  :

— Buenas, Gorostizaga ; ¿qué  ta l?  
Creí que hoy vendría (i nez...  Aho­
ra les ponen a ustedes el visado ab a ­
jo, ¿ e h ? . . .  Y a he visto que ahí en 
Las Z orreras  no trab a jan . . .  ¿N os ten ­
drán ustedes mucho en el nivel?... 
H as ta  el viernes, Gorostizaga...  P o r ­
que a usted le toca el viernes... Claro, 
ya, sí.. .,  en el 424... Ah, en el 1.400... 
•Sí, claro..., el descendente... Pues, lo 
dicho...

Y aquella gloria que rodea al vera ­
neante serrano, adm irado  por todos 
los viajeros, le com pensa de todos 
los paquetes que tiene que llevar un 
día y otro : el jersey de la señora, el 
barniz de las uñas  de la niña, un 
a trapam oscas  de alam bre, un p a ra ­
guas, dos ovillos de  estambre, bis­
muto, zapatos de m on tañ a  para  el 
niño, u na  inyección de difteria, una  
raqueta  de tennis, un balón y hasta  
una  patineta ,  en ocasiones...
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Cuando se hace un viaje y uno 
no es charla tán , sino que prefiere es­
cuchar en silencio, al llegar a la 
quinta estación se ha  visto ya que 
p1 tren se parece a un periódico. 
¿ Has a travesado va, am able lecto>-, 
im tren largo, desde el último vu- 
ffón hasta  el coche r e s t a u r a n t e ; E n  
ruso afirmativo, habrás  observado que 
ti.'ne un parecido a los distintos ar- 
tiVulos de un periódico. En un de- 
p.'iitamento se habla de la gu e rra  : 
en otro, dé política ; en el tercero, 
de economía ; en el cuarto, de la po­
lítica exterior ; en el quinto, de su­
cesos, etc.

De este modo escuché esta instruc­
tiva historia, que fielmente repro ­
duzco.

—Mira—dijo un señor a o t r o - - 
no es la cosa como tú te la figuras 
A las m ujeres no se las puede cla­
sificar estrictamente. E n t r e  la mu je 
y el hombre la diferencia es casi 'a 
misma que entre el violín y el pi<=- 
no. El piano es un ins trum ento  m o­
derado, como el hombre. Después d^i 
do viene el do mayor. En el violín, 
entre el do y el do m ayor, h as ts  
nuestra m ano  tosca encuentra  cuatrc
o cinco sonidos. Me ha ocurrido un 
ca.so que, si te lo cuento, com pren­
derás algo de lo que se llama rela­
ción entre la m ujer  v el hombre,

—Te escucho— dijo el otro.
—Ya sabes que antes de abrir n-i 

búlete de abogado quise ser periodi,-- 
tn. En mi juventud escribí poesías y 
sentía m  mí (caigo» que, segúi. 
dice Mikszáth, genera lm ente  no es 
talento, sino un gusano. ^En aquel’.'i 
época, los bohemios íbamos todas 
las tardes a un café ; éram os ccmo 
nos describen en los libros : c a b i ­
llos largos v en desorden, sóm brelo  
de ala ancha, una  corbata  negra, 
los zapatos agujereados, el pantalón 
con rodilleras y los bolsillos de nues­
tra am ericana siempre llenos de h‘- 
bros y con el m ism o tra je  d u r a i t -  
tildo un año.

Kn aquel café había  una  cajera 
iMiima. E ra  u na  m ujer que hab!a 
venido de u na  ciudad donde había  
guarnición, lo que en una  cajera e q u i ­
vale a toda u na  biografía. Yo estaba 
enamorado de E m m a.

Un señor, que no era pintor ni 
poeta, tenía costumbre de venir con 
^osotros. Estaba  empleado en un

Banco y era opuesto a nosotros. No 
era alegre y se vestía con eleganc^:i 
impecable. Bajo su sombrero, su 
pantalón, su corbata, sus zapatos 
charolados... E ra  un hombre d is tin ­
guido y se llamaba Turóczi. Nunca 
olvidaré su nombre. Olía a piel de 
Rusia y se peinaba como los hijos 
de los ministros ingleses. En una 
palabra : no era deí mismo génein 
que nosotros v nos divertíamos mu- 
‘■ho con él. Gozaba reputación de te 
ner suerte con las mujeres, y eso 
daba cierto interés a nuestros ojos. 
Con E m m a hablábamos a menudo de 
él, y E m m a, la dulce E m m a ,  se 
burlaba de él con nosotros, y dulce­
mente, como dicen los escritores a n ­
tiguos, se reía a través de sus labios 
rojos.

— Sois mis hijos—tenía costumbre 
de decir— ; nunca h as ta  hoy me sentí 
tan a gusto  como entre vosotros
i Adoro a los bohemios !

Le gustaba  mucho divertirse con­
migo ; pero le agradaba m ás  conver­
sar con E m m a, para  adm irar  sus

ojos azules y claros. L a  hablaba d án ­
dose tono y seriamente. Le expresaba 
su opinión del tiempo, de la moda, 
etcétera. Cuando, al salir del café, 
nosotros gri tábam os a E m m a  :

«i Adiós, á n g e l ! Q ue tenga usted 
buenas costumbres», el señor T ' i r ó c r  
se quitaba pulidamente su chistera v 
decía :

— ¡A los pies de usted, señorita! 
Por todo aquello nos burlábamos 

de él. Aquel burgués había  produci­
do un efecto cómico en los bohemios. 
E m m a  nos p reguntaba ';

— ¿ qué son ustedes amigos su ­
yos?

Nos encogíamos de hombros, pero 
yp me sentía molesto con su presen­
cia. Molestaba mis rodeos amorosos 
en torno a E m m a.

— Te hace el am or—la dije.
— No— respondió ella— ; yo no quie­

ro a nadie m ás  que a vosotros. Me 
gustan  vuestros cabellos largos y 
Nuestras corbatas, me g usta  en vos­
otros el que seáis mal educados y que 
no tengáis nunca dinero...

El anngo ■. — ^;.Sigues escribiendo poem as para  los periódicos? 
líl poeta : .Sí ; sigo escribiéndolos ; pero me he com prado una 

lera para echarlos yo mismo.

_ (De London Opinión.)

una pape-
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Un buen día decidí ir  a verla y 
pedirla con m ás energ ía  que diese 
una  respuesta a mi amor. L lam é a 
su puerta. Nadie acudió a abrir. La 
portera me dijo en voz baja  :

— N o se puede entrar. A estas ho­
ras su am igo está siempre con ella.

— ¿S u  am igo?  ¿I.uego  tiene un 
am igo?

— ¡N a tu ra lm e n te !  H ace  ya un año.
•—¿Q uién  es?
— Ün empleado de im Banco. Se 

llama Turóczi.
A punto  estuve de desplomarme 

contra la pared. Q uería  p regunta r  
qué Turóczi, cuando .‘¡alió. E ra  mi 
'i'uróczi, el elegante.

No pasó mucho tiempo sin que 
abandonara  la vida bohemia. E ntre  
nosotros no es u n a  institución ni una 
casta, como en P arís ,  sino m ás bien 
u na  enfermedad de la infancia. Por 
lo general, en tre  nosotros se cura 
uno pronto de ella. P ron to  me volví 
serio, continué mis estudios, dejé la 
poesía y entré en el despacho de abo­
g ado  de mi hermano- Me vi t ran s ­
formado en un hom bre elegante. 
A parté de mi el sombrero de alas a n ­
chas y la corbata, me vestí como el 
resto de mis colegas, llevando el ru e ­
llo doble, la corbata e legante y una  
chistera. Cuidé de mi roca b lanca y 
de mis m aneras.  Mi cuñada tuvo m u ­
cho que hacer  h as ta  que m e deshabi­
tuó a la je rga de la bohemia. Me 
curé de la enfermedad de l lam ar a 
la doncella (tmi vieja» ; a la cocinera, 
«mi ángel», y al mozo de cuerda, (imi 
padre». Y a no p regun taba  al caí te ­
ro  : »¿T engo  u na  carta , querido 
m aestro?»  Me acostaba antes de me­

dia noche, y a las nueve de la m a ­
ñana  ya estaba en la Audiencia.

Comenzaba a  frecuentar la buena 
sociedad, y aquello sentaba m uy bien 
a mi corazón, hab ituado  a los caba­
rets, a los cafés concerts y a los mii-  
sic-halls.

Al fin pensé en que tendría que ca­
sarm e.. . ,  y me enam oré de u n a  m u ­
chacha. Su padre era hom bre opu­
lento, alto empleado en un Ministe­
rio. Su h ija  era el tipo de la m u ­
chacha fina, am able y sin im portan ­
cia. L a  habían  educado mimándola 
m u c h o : sin embargo, era un ser en­
cantador, una  verdadera princesita. 
Su hab lar era serio y silencioso. E ra  
la pureza personificada.

Mi asunto  m archaba  bien. L a  m u ­
chacha gustaba  'de mi com pañía, y
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— ¿Q uieres  cam biarm e estos diez 
céntimos, tío?

— ¡Sí, rico! ¿C ó m o  quieres que 
te los cam bie?

— Por u na  peseta.
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decía que me consideraba im hombre 
serio con el que es agradable hablai' 
y a quien cualquier padre ])odría con­
fiar su hija.

Un día, patinando, la m uchacha 
me dijo que había  conocido en casa 
de una  am iga  a un joven llamado 
'I'uróczi, que hab ía  comenzado a h a ­
cerla la corte. Sonreí, diciendo para 
mí : ((Esta vez seré yo el que te de­
rrote, i oh T u ró cz i! ,  pues en este 
ambiente  dan poca im portancia  a tus 
puños limpios, y no tienes o tra  cosa 
para  imponerte.»

— Es un joven encantador.
Yo estaba asombrado.
— Le conozco— la dije— , y estoy 

asombrado de que haya  podido h a ­
cérsele a usted simpático. Lo consi­
dero un hombre sin im portancia, cuya 
personalidad se reduce a sus buenas 
m an eras  frívolas, de ú ltima moda.

La m uchacha  me m i r ó :
— Entonces no es él.
— .Andrés Turóczi.
— Sí.
— Empleado de Banco.
-^Sí.
— Moreno, recortado el bigote...

Especialista agradecido
El afamado orioDéaico de Barcelona 

DonA. G. Ravmond, considera que es 
su deber oar a conocer a ías nersonds 
canosas la siguiente receía cuya prepa­
ración se hac¿ de moao muv sencillo en 
su casa.

f<En un Jrasco de 2SÜ prs. se  echan 50 
grs. de agfua de Colonia (3 cucharadas de 
las de sopa), 7 grs, de i¿llcerina íuna cu- 
charadira de las de café), el conieniao de 
una calila de *Orlex» y se  termina ae lle­
nar ei rrasco con agua».

Los productos para la preparación de 
dicha loción, que ennegrece los cabellos  
canosos o descoloridos volviéndolos 
suaves v brillantes, pueden comprarse en 
cualquier farmacia, Derfum ena  o pelu- 
quería, a precio módico. Apliqúese di­
cha mezcla sobre los cabellos dos ve­
ces por semana hasta aue se obtenga la 
tonalidad apetecida. No tiñe el cuero ca­
belludo, no’̂ es tampoco erasienta ni pe­
gajosa y perdura indefinidamente, t s í e  
medio reiuvenecerá a toda persona ca

• nô »*

— Sí, sí.
— No cabe duda, es él.
L a  m uchacha  dijo :
— Pero no  es un hom bre frívolo, 

es un hom bre  m uy  original.
— E stá  mal educado, es grosero, 

habla en tono de brom a, no tom a 
nada  en serio, a la doncella la llama 
((Mi padre», y al despedirse me dijo : 
((¡Que tenga  usted buenas costum ­
bres !»

N o volvía de mi asombro.
— Sí—dijo ella— ; tiene m uchas 

cualidades m alas  ; pero, de todos m o­
dos, es algo distinto a los dem ás, algo 
extraño. Lleva u na  g ran  corbata, es 
desordenado, pero es in teresan te  y 
genial...

— ; Turóczi ?
— Sí.
Entonces comencé a com prender la 

significación de las cosas. T am bién 
allí Turóczi tenía suerte con las m u ­
jeres, en aquel ambiente  burgués. T u ­
róczi representaba la bohemia. Miré 
a la m uchacha. Brillábanla los ojos 
al hab la r  de Turóczi.

Con su m irada , ccn el temblor de 
su voz, defendía ya a Turóczi contra 
la sociedad burguesa  ; estaba ya a su 
Indo. Por él hubiera a fron tado  al 
m undo  e n t e r o ; se sentía ya u na  h e ­
roína : le am aba . . .  Y no estaba equi­
vocado. Encon traba  en él todo cuanto 
para  ella era nuevo. Se hab ía  en a ­
m orado  de él y llegó a ser su m u ­
jer. Ahora habla  con desprecio de la 
sociedad burguesa  y vive con _ ei 
empleado de B anca  como Mimi 
con Rodolfo. Comen en los re s tau ­
ran tes  modestos y los domingos sa­
len al campo. Son felices, y Turóczi 
escribe poesías en una  revista m o­
desta. ¡Así es la vida y ese es mi 
caso, o, m ejor dicho, el de T u ró c z i ! 
Saca de él las consecuencias que te 
plazca.

— ¡ D om bóvar !— gritó el conductor 
del tren,
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L. S. A. ( M a d r id ) .— ¿O tro  
golpe al sindicato barcelonés?...  
¡Quiá, hombre, en esta casa no 
queremos meternos en discu­
siones con Pestaña! . . .  Entién­
dase usted con él directamente
V ganarem os to d o s ; en primer 
lugar, nosotros... Que es lo 
que principalmente nos importa.

S. B. C. ( M u r c i a ) — Agrade­
cemos sus elogios, de todo co­
razón. -Sus versos ya no los 
agradecemos tanto. Pero- si se 
coníoima, usted con la g ra titud  
primera, n o s  consideraremos 
plenamente felices, y es fácil 
que olvidemos lo otro. ¡Q ue tie­
ne mucho que olvidar, no crea 
usted!...

V. G. R. (L e ó n ) .— Que us­
ted ' es un bruto formidable, es 
cosa que no podía escapar a 
nuestra penetración de psicólo­
gos; pero ¿qué necesidad ten 'a  
usted de exponerse a que los 
lectores de BU EN  H U M O R  
hicieran la misma y lamentable 
observación ?

L. C. ( M a d r id ) .
Que a usted aquí so le estima, 
harto  lo hemos demostrado.
Y aunque se ve que usted rima 
con afán exagerado
por lograr la perfección 
y alcanzar nombre famoso, 
con su «Coloquio amoroso»
U‘ ha fallado la intención.

T .  R. C. ( M a d r i d )— ¿D e
lurma que son veintidós veces 
las que le hemos mandado a 
usted a «Cestonai) ? ¡ Pues de­
ploramos infinitamente el tener 
que- decirle que con ésta son 
veintitrés!

e. s. M. ( S a n ta n d e r ) .

Su ,cuento «El nuevo contab'e» 
es un plagio intolerable.

A. S. B. ( B a d a jo z ) .—La- li­
t e ra tu ra  gorrina, es tam os can­
sados de decir, e.xtremeño co­
lega, que no tiene lugar ade­
cuado en las columnas de este 
sensacional semanario.

C. F. S. (H uesca ) .— ¿D e mo­
do que la belleza de su novia 
es palpable para  usted? ¡Qué 
suerte más enorme la de pal­
par  ciertas cosas!...  ¡Y qué 
proterva ¡ntenoión la de con­
tárnoslo a nosotros, para  que 
nos arranquem os los pelos de 
env id ia!...

M oncho ( S a n  S e b a s t i á n ) .
Leí los versos de Moncho 

dedicados a  «La concha», 
y dije al leerlos; «¡Concho!... , 
porque es que levantan roncha.

Y ¡ c la ro !, no hay m anera de 
publicarlos, ni con permiso de 
la autoridad competente.

B. P. J. ( M a d r i d )__ Pero,
hombre, ¿en qué está usted 
pensando?.. .  ¿ U n a  quisicosa, 
t i tulada «El rey del mundo», 
en estos tiempos de Repúbli­
ca en que todo el mundo re­
niega del rey?.. .  Pues sí que 
demuestra usted interés por pro­
porcionarnos un éxito!...

Alc ib iades de  B asu r to  (B il ­

b a o ) .— Es de una falta de sen­
tido común que apabulla- el 
cráneo.

M. S. G. (B a rc s io n a ) .— Las
alusiones políticas, hechas tan 
en serio como usted las hace, 
nos dan dolor de barr iga  casi 
siempre. ¡E s  un dolor... , un do­
lor de barriga, ya lo hemos di­
cho...-, pero el caso es que nos 
da, y no hay manera de evi­
tarlo!...

L. M. P. (V a l la d o l id ) .— H as­
ta cierto punto  resulta opor­
tuna la alusión que hace us­
ted a los populares versos de 
C ervantes :
«...no rebuznaron en balde 
el uno y el otro  ailcalde.»

Porque, por doloroso contras­
te, el que ha rebuznado en 
balde es usted.

S e r r a n o  (M á la g a ) .

Sus ((chinitas al verano», 
dicho sea con franqueza, 
son una sandez. Serrano, 
de los pies a la cabeza,

Pepe (V a le n c i a ) .— Parece men­
tira que en la t ie rra  de Blasco 
Ibáñez se  ̂prt>dtizcan melones 
como este Pepe que inopinada­
mente se nos ha colado por las 
puertas.

El m uchacho que va a besar a su novia en el museo.
(De Jude.)

P. L. G. ( T a r r a g o n a ) — Si
todos lus regalos que recibi­
mos en esta casa fuesen como 
«El regai'O» que usted acaba 
de remitirnos por correo ur ­
gente, era cosa de que fuéra­
mos pensando en la m anera 
más confortable de suicidarnos 
todos, para  no soportar  más 
desengaños d-e tan  terrible 
crueldad.

Facundo  (O v ie d o ) .
L as cuartillas de l-'acundo 

se aproximan a  i'o inmundo.

□  . R. H .  ( M a d r id ) .— Su di­
bujo, además de ser calamitoso, 
viene acompañado de un bo­
rrón que, si lo echa usted so­
bre la reputación de una ve­
cina, la hace usted la cusca 
para  toda la vida.

RantDna (G i jó n ) .
Encantadora R am ona: 

por respeto a su persona 
(que considero bellísima), 
el enviar a  C es tona  
a  unaj inuchachai tan mona, 
me está haciendo la santísima.

Pero, h ija  de mi alma, no 
hay o tro remedio. Me consueila 
pensar que la culpa no es mía.

J .  P. L. ( M a d r id ) .— ¡Pero, 
hombre!.. .  ¿Quién se acuerda 
ya, en estos tiempos, de las es­
tocadas del «Regaterín» y del 
fuego del ll 'eatro E ldorado?... 
¡S i  en todas las cosas de la 
vida tiene usted la misma opor­
tunidad, le auguro  unos nego­
cios verdaderamente pésimos!...

F. A. R. ( C u e n c a ) .— En su
arf'culo hace usted constar, re­
petidas veces, lo aburrida que es 
Cuenca. No sé si tendrá usted 
rajzón. Lo único de que respon­
do es de lo aburrido que es su 
artículo.

E. S. B. ( L é r i d a )__ 1\ día te­
ner gracia, pero no la tiene. _Y 
por esa leve futesa, resulta que 
podía haber sido aceptado, pe­
ro no ¡o ha sido. ¡ Qué lo va­
mos ai hacer!  ¡Paciencia!
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Para  tom ar parte oii este Coiieursu es condición iindispensable que todo envío de ohistes venga acom pañado  de su 
correspondiente cupón y con la firma del rem iten te  al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicar 
se los trabajos «o  conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. Em el sobre indíquese : «Pa 
ra el Concurso de chistes».

Concedemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al m e jo r  chiste de los publicados on cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédu la  p a ra  el cobro de los premios.
¡A h !  Consideramos innecesario advertir q ue  de la  orig inalidad de  los chistes son responsables los que figuren co­

mo autores de los mismos.

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA DEL SOL,  13

BUEN TACTO

En una reunión decía un 
a ragonés:

— En Utebo hab ía  un ciego 
que por el tacto conocía el co­
lor de las caballería. Ponía la 
mano encima del animal y en­
seguida d ec ía : «ésta es negra, 
esta o tra  es baya, esta o tra  mo- 
jinegra», y así sucesivamente.

Y un andaluz que le escucha­
ba le p reguntó :

■—¿Y  acertaba  s iempre?
A lo que el b a tu rro  le con­

testó :
— ¡Nunca, ni por «casualidán I 

José Alonso.

— ¿C uál es la caraba de un 
fondista?

— Dejar comer con el som­
brero puesto, para  que haya 
más cubiertos.

Juanduarte  y Esteban Gómez.

El periodista.—¿ Y  a qué a tr i ­
buye usted el haiber vivido tan ­
to tiempo?...

El anciano.—A que nací an­
tes que se inventaran los mi­
crobios...

Benjamín López (Madrid).

VERD A D  Q U E  CO N V EN C E

Se encuentran en un paseo 
dos militares, uno bas tante  alto 
y el otro de una es ta tu ra  más 
bien b a ja ;  entablan conversa­

El premio correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido al siguiente  :

El editor : — Este  libro no está mal escrito, pero 
_vo sólo tomo obras de autores de nom bre muy 
conocido.

El autor : — P erfectam ente  ; mi nom bre es Ro­
dríguez.

P a p u s . Vitoria.

ción—que, como es natural, 
versa sobre las reformas— , y al 
preguntarle  si él (por el baji­
to) no pide el retiro, !e con­
testa éste:

— Hombre, te diré por qué no 
lo pido. Yo hice la c a r re ra  por­
que me gustaba el ser militar, 
y ya sabes que sólo llevo cin­
co años desde que salí de la

■Academia, que soy oficial y eso 
contando que me h an  sumado 
uno y medio de abono de cam­
paña.

— Pues te voy a  decir una 
cosa, y es que, con año y me­
dio de abono, ya es p a ra  que 
hubieses crecido u n poquito 
más.

Kan-dela-Rhio (B urgos) .

— ¿Q u é  desean los señores?
— Q ue nos tom en la medida p a ra  u n a  tienda de 

cam paña.
(De Everghody^s.)

VA R E S P U E S T A  D E P E ^ IN  

Preguntó  el m aestro  a  Pepín, 
que de .listo es cam p e ó n . '
—Dale vueltas al magín 
y di qué es camaleón.
El m uchacho está azorado 
porque no d a  pfe con bola, 
y se h a  puesto colorado, 
lo mismo que una amapola.
El profesor le replica 
viendo que n ada  co n te s ta ; 
de pronto, el chico lo explica 
y el m aestro  le amonesta.
—Camaleón...— dijo al vuelo-* 
es un animal de fama 
que nunca durmió en el suelo 
porque siempre tuvo cama.

León C em brano (Madrid).

Vent i l ado res
LO S M EJO R E S, LO S MÁS 

ECONÓM ICOS, CON AIRE 

ESPECIAL PBRFUM AD O .

RAMON ROMERO
F uencarra l ,  68. M A D R ID

Un individuo de estos que, a 
pesar  de tener buenos an d a ré - 
tienen algún tropezón en el pro­
nunciamiento de ciertas palaibra> 
(que es a veces mortificante), 
en tra  en un comercio a por una 
camisa de popelín, y claro (co­
mo siempre), un dependiente 
inuy activo, sin dejarle termi­
nar, le sacó en seguida un equi­
po de <cdirt-track>i con unai bo­
cina.

Es que dijo: Una camisa de 
po-po...,  de po-pó, y no le dejó 
te rm in a r  de pronunciar el po­
po...pelín.

Suireso'j Suerc (M adrid ) .
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E l viajero : — ¿Q u é  hacen todos esos tipos alrededor de su 
coche?

E l cha u f feu r:  — N a d a ;  que  como el pobre ya está algo viejo, 
le siguen, porque cuando  se para  les suelen m a n d ar  que lleven 
las maletas.

(De The Passing Show .)

—¿Cuáles son las personas 
que tienen mejor pun te r ía?

- ¡ . . . !
—Pues los panaderos, porque 

siempre hacen; pan, blanco; 
pan, blanco...

Llórente (Sta. Cruz Tenerife).

—¿ H a s  visto qué fichas tie­
ne el Madrid F. C. ? Todas son 
ases.

—^Tendría poca gracia  que 
con esa partida no domine este 
año.

V. Yoldi (a) Cucufate 
(Pam plona ) .

—¿ Dónde vas tan  de prisa  ?
—Voy a  ver si puedo evitar 

un duelo entre  dos hombres 
casados.

—Tienes ideas muy hum ani­
tarias. ¿Quiénes son esos hom­
bres?

—Uno de ellos soy yo.

Teresit'a. Madrid.

La criada (asustada).— ¡ Se- 
Sor, señor; hay un hombre a 
/a puerta que dice que va a 
cometer un suicidio o  asesi­

nato si no recibe dinero inme­
diatamente !

El dueño de la casa (judío) . 
Pregúntale precisamente lo que 
quiere decir, y si te dice «ase­
sinato», dale e s ta  peseta.

Pedro Grullo. Stratford-'on- 
Avon ( Ing la te rra ) .

C  1
e O T E L

B E A U S E J O U R
P a se o  d e  G racia  33
Casi freníe £s£ación> 

Apeadero Gracia'''
T e lé fo n o  2 0 7 4 5 * 4 6

E  L O I V A
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F R A S  C  A T I
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C U P O N
Correspondiente al núm. 505 de 

BUEN  HUM OR
que deberá acompafiar a to­
do trabajo que se  nos remita 
para el concurso permanente 
de chistes o como colaborado­
res espontáneos.

En una tertulia taurina se la­
m entaba un ganadero de que, 
si venía el reparto  de tierras, 
afectaría en mucho a las dehe­
sas, cuando un torero  le con­
testó:

— i r iab ráse  visto de qué se 
queja, cuando a nosotros, po­
bres peones, todos ,los días nos 
oomen los toros el terreno!

V. Yoldi (a) Cucufate (Pam ­
plona) .

Hállase muy atareado  en su 
despacho el mayordioono de los 
vizcondes de Ahívaeso, cuando 
penetra a interrumpirle una de 
sus hijas, con la siguiente pre­
gunta.

— Di, papá, voy a la pelu­
quería. ¿M e dejo el pelo corto?

A lo que, indignado, le con­
testó el padre :

— ¡L arg o ! . . .  ¡ ¡L a rg o !! . . .

J. Delgado (Ribad'esella).

E N T R E  M ILITA R ES 

—Pues yo he pedido el «re­
tiro».

— ¿Y  qué te han dicho?
— i Que si no me conformo 

con un pedacito de la Caste­
llana!

] .  L. M. (Gijón).

El hombre que anuncia  t ra ­
jes de baño tiene calor.

(De The Ilum orist .)
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— Eso no es verdad.
— Pero si no he dicho 

nada.
— Bueno ; pero lo va usted 

a  decir.

Anís U E N  H U M O R

iy  i  \ ]  L O  teñir, desaparecen usanjdfi

l A n A b  S B I L I A N T I N A  m o i f l
--------  - -  ■ —  PREMIADA EN LA EXPOSICíÓM DE HIGIENE
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NADA c o m p a r a b l e  POR S U S  MARAV1  
LLOSAS C UA LI D A D E S  A LA CREMA RE  
C O N S T I T U Y E N T E  «LIDA»,  PARA LA  

’  C ON SE R VA CI ON  D EL ROSTRO HA  
C I E N D O S E  IM PR E S C IN D IB L E  EN EU  
TOC AD OR DE TOD A MUJER C UID ADO  
SA DE SU BELLEZA.  DA AL CUTIS  TER  
S U R A  Y LOZANIA— HACE DESAPARE  
CER LAS A R R U G A S ,  S U R C O S  Y D E P R E ,  
S I O N E S  FACIALES.—SUAVIZA LA PIEL,  
C O N S E R V A N D O L A  DE TOD A IM P U R E ­
ZA.— BLA NQ UEA  Y  C ON SE R VA  EL R OS­
T R O  LLENO DE F R E S C U R A  Y B IE N ­
E ST A R — ES EL ELEME NTO  N U T R I T I V O  
D E  LA E P ID E RM IS ,  U NIC O Y EFICAZ  
PAR A PRE SE RV AR LA  DE LOS PE L U  

GR OS D E  LA IN T E M P E R IE

Pedid folletos explicativos

¡ I "
i. vy

'* /  

i :  #

‘lililí 'lili
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B U E N  H U M O R

— ¡R e s ig n a c ió n ,  señor U lp ia n o !  ¡C a lm a  y  sereniaad ! 
— ¿ Qué pasa ?
— Su señora está, desde ayer, en el Depósito .
— H ablando con alguna,  como si lo viera. 1) i b . A l iEC!G E R . Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




